
PASTOR 1.° Pastores y zagalas, 
haya alegría, 

que del cielo ha bajado 
nuestro Mesías, 

ZAGALA 1.a E l Niño mío, 
por salvar a los hombres 

muere de frío. 
PASTOR 2.° Una estrella en el cielo 

sirve de guía. 
Con Jesús nos esperan 

José y María. 
ZAGALA 2.a Por nuestro bien, 

hoy el Rey de los Reyes 
nació en Belén. 

GIL. y ¿qué le llevaremos, 
decid, pastores? 

PASTOR 1." Yo le llevo estos panes. 
ZAGALA 1.a Yo, mis amores. 
PASTOK 2.° Yó, una colmena. 
ZAGAL. ¡YO, mi oveja más blanca, 
PERO. Pues, yo... mi cena. 

ZAGAL. Templa la gaita, Gil Blas, 
G I L . Y tú afina tu rabel. 
PASTOR 1.8 Yo traigo mi pandereta* 
PASTOR 2.° Faltan coplas para E l , 
ZAGALA X-." En un pétalo de rosa 

mi cantar le escribiré. 
ZAGALA 2.j Yo he de enviarle mi ofreñdai 

en las hojas del laurel. 
PASTOR 3.g A las aguas del Jordán 
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PASTOR 4.° 

ZAGALA 3.a 
ZAGALA 4.a 
PASTOR 5.° 
PASTOR 6." 
GIL. 
PASTOR 8.° 
Q l L . 

f ASTOR i . 

t E R O . 
Coso. 
PERO. 
COJO. 

PERO. 
COJO. 
PERO. 
COJO. 

PERO. 
COJO. 

cuatro versos dictaré, 
¡Símb'olo de mi mensá]'e -
será ei cáliz del clavel! 
¡Yo he elegido la azucena! 
¡El lirio yo e legiré! 
¡Para mí quiero la espiga! 
¡Yo, la estrella! 

¡Yo, la sed! 
Y el sol, ¿para quién será? 
Mucho pide su merced. 
E l sol se llama Jesús , 1 
y vamos todos a E l , 
con flores, versos y cánticos, 
hacia el Portal de Belén . 
¡ Si el sol se llama Jesús , 
no es tuyo..., de todos es! 

(Empiezan a salir los pas­
tores. PERO se da cuenta de 
que uno se queda sentado 
en el suelo.) 

¿ T ú no vienes? 
¡Bien quisiera! 

Entonces, ¿qué haces ahí quieto? 
Llegar antes que ninguno, 
cón las alas del deseo. 
¡ Acércate! 

¡Si pudiera! 
¿ E s que no puedes? 

No puedo, 
¡mira mis pies, 

¡Eres cojo! 
Pero no del pensamiénto , 



PERO. 

COJO. 
PERO. 
COJO. 
PERO. 

COJO. 
PERO. 
COJO. 
PERO. 
COJO. 
PERO. 
COJO. 
PERO. 
COJO. 
PERO. 
COJO. 

que a l lado de J e s ú s N i ñ o 
en él estoy hace t iempo. 
Pues vas a estarlo en presencia, 
que yo te br indo el remedio. 
¿ Cómo ? 

, ¡ Subiendo a mis hombros l 
¿ Para qué ? 

Para qse en ellos, \ 
j inete de m i for tuna, 
ya que el S e ñ o r me hizo entero, 
llegues- también^ a l Po r t a l 
a ver a l Rey de los Cielos, 
¿ Q u é le l l e v a r é ? 

T u pena. 
¿ Es buen regalo ? 

¡ P e r f e c t o l 
¡ T r i s t e cosa de principio!, 
A l final s e r á consuelo. 
¿ Y p o d r é verle? 

Pues claro, 
¿Y besar sus pies? 

De cierto, 
¡ S ú b e m e pronto a tus hombros, 
que ya de impaciencias muero! 

(PERO, llevando stibre sus 
hombros al cojo, sale CO' 
rriendo. Detrás de ellos, can* 
tando y bailando, los 'pastar, 
res y zagalas que se queda­
ron a esperarles. Se oyen, 
cada vez más lejanos, los 
cánticos pastoriles»)} 
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C U A D R O T E R C E R O 

E l Portal de Belén. 
JESUS, MARIA y JOSE. 

MARÍA. NO duermas, mi Ninot 
Niño, mi Señor. 
Si tus ojos tienen 
luz de r edenc ión 
y en t u boca el Verbo 
se hace co razón , 
no duermas, mi Niñot 
Niño, mi Señor. 
Buscando t u s u e ñ o , 
nos ronda el dolor. 
Porque el ma l no puedo 

robarme esta flor, 
no duermas, mi Niño, 
Niño, mi Señor. 
E l Div ino Al ien to 
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- , que me f loreeió , 
j u n t o eon la rosa 
la espina me dió. 
fío duermas, mi Niño. 
Niño, mi Señor, 
Cuando T ú me miras 
¡ q u é dulee calor! 
Para que del h i e k 
no gepa el r igor . 
no duermas, mi Niño 
jtfiño, mi Señor. 
IJOS á n g e l e s l levan 
la nueva mejor . 
JJoa hombres ya saben 
que t ienen Pastor, 
¡No duermas, mi Niño, 
Ñiño, mi Señor, 
gpie dormir no puede 
qyien es todo Amor! 

{Empieza a oírse el cénii 
60 de los pastores. Salen 
PERO y COJO. PERO deja en 
el suelo a su compañero.') 

¿Jias v is to? Anteg que nadie 
nosotros hemos llegado. 

COJO. ¡líos á n g e l e s te empujaban! 
EEKÍJÍ ISS tu peso tan l iv iano 

que a veces creí tener 
(lo? alas en mis costados. 

(Aeában de entrar los áó* 
m&s pastores. Mientras $6 
Sfacedie el diálogo siguiente, 



van llegando al Portal pa­
r a ofrendar sus regalos.) 

G I L . ¡El los son! "' 
ZAGAL. ¿Y qué £|pn ellos? 
GIL. Tronco y ramas dé-ése árbol 

que humaniza lo divino 
y hace divino lo humano. 

ZAGAL. ¿Arbol de tanto poder, 
dónde estará enraizado? 

GIL. A donde quiera que mires. 
allá puedes encontrarlo, 
que si el cielo hoy se ha hecho 

[tierra, 
la tierra se ha hecho milagro. 

ZAGAL. ¿Quién te dió tanto saber? 
GIL. ¡ E s e N iño soberano 

que con sólo su presencia 
todo el Bien ha concertado! 

PASTOR 1.° ¿ N o vienes, Gi l , a adorarle? 
GIL. SÍ, voyr pero a lo que entiendo, 

quisiera 3er en muriendo 
el últ imo en olvidarle. 

PASTOR Í.% ¿ Por qué hablar de muerte ahora 
cuando ha nacido la vida? 

GIL. Porque en sí lleva escondida 
una muerte redentora. 

PASTOR !.0 ¿Gómo tantá Majestad 
en un Portal fué a nacer? 

GlLi Porque pupdas aprender 
la lección de la humildad. 

PASTOR 2.° ¡Qué extraña y qué bella historia, 
- 22 — 



la noche que lleva el alba! 
GIL. ¡Muerte que la vida salva 

es camino hacia la gloria! 
ZAGAL. Algo .quiero descifrar: 

¿Cómo decirle mi amor? 
L a muerte llama al dolor; 
la vida pide cantar. 

GIL. - Canta y ríe hasta la hartura^ 
pues ya* el morir no es morir, 
sino una priieba a cumplir 
para merecer la Altura. 
íQue esta vida es tanta Vida, 
que la muerte, con ser muei'te, 
ante tanta Vida advierte 
que es tá por siempre vencida! 

PERO ¡Hagámos lo sin tardanza! 
¡Cantad y reíd, pastores, 
que eJ. Amor de los Amores 
abre puerta a la esperanza! 

Si al nacer uno de nos 
fiesta hacemos de su día, 
m á s nuestra es hoy la alegría, 
¡porque hoy el nacido es Dios! 

ZAGAL. Como en E l todo es ritmo, 
luz y contento, 

nuestros cantares sean 
gracia en el viento. 
que el viento es aire 

y en el aire las cosas 
tienen donaire. 



ZAGAL. 

ZAGALA l,a 

ZAGALA 1.' 

CASTOR l.'q 

ZAGALA 1.a 
ZAGALA 2.a 

ZAGALA 1.a 
PASTOR 2.° 

ZAGALA 1.* 
ZAGALA 3.3 

ZAGALA 1.a 
PASTOR 3.° 

ZAGALA 1.* 
PASTOR 4.° 

ZAGALA 1.* 

¡Vi l lanc ico de la rueda, 
s íga lo todo el que pueda! 
Vi l lancico de la rueda, 
¿ q u i é n lo quiere comenzar? 
E l final e s t á a l pr inc ip io 
y el pr inc ip io e s t á a l final. 

(Pastores y zagalas /or-
man un semicirculo en ío r -
t io a la ZAGALA 1.a, que va 
indicando a quién le cofres' 
pande hablar,) 

Dios nos env ió a este N i ñ o 
y este N i ñ o nos admira . 
¡ M i r a ! 
M i r a la d iv ina rosa, 
rosa del rosal d iv ino . 
¡ V i n o ! 
V i n o del cielo a la t i e r r a 
como un ánge l que se humana. 
¡ M a n a ! •* 
Mana de sus ojos l impia 
luz de la mejor aurora, 
¡ O r a ! 
Ora, pues, ante este N i ñ o 
todo gracia y sentimiento. 
¡ Miento f ' 
Miento si callo y no digo 
que como E l no existen dos 
¡ D o s ! 
Dos no pueden exis t i r 
si E l es el hijo de Dios. 
Villancico de la rueda, 

NB 2*-a 



¿ q u i é n lo q u i e r é é ó n t i n u a r ? 
E l final e s t á a l principlio . 
y el pr incipio e s t á a l final. 

( L a ZAGALA 1.a se coloca 
en él semicírculo y ocupa su 
puesto la ZAGALA 2.a) 

ZAGALA 2.a Dios nos env ió a este N i ñ o 
y este N i ñ o nos ampara, 
jPa ra ! 

ZAGALA 1.* Para que en E l adoremos 
a Dios en carne m o r t a l . 

ZAGALA 2.' ¡ T a l ! 
PASTOR 1.° T a l prodigio viene a ser 

d e m o s t r a c i ó n de su gracia. 
ZAGALA 2.* ¡ H a c i a ! 
ZAGALA 3.a Hacia el puerto, venturoso 

de la suprema bondad. 
ZAGALA 2.a ¡ D a d ! 
PASTOR 2.° Dad el a lma a quien e n s e ñ a 

la lección que el hombre o lv ida 
ZAGALA 2.a ¡ V i d a ! 
ZAGALA 4," V ida que de Dios nos v ino 

es de Dios 7 a E l la debemos. 
ZAGALA 2.a ¡ Vemos I 
PASTOR 3.° Vemos que este N i ñ o es Dios, 

pues Dios envió a este N i ñ o . 
ZAGALA 2.a Vi l lancico de la rueda, 

¿ q u i é n le quiere cont inuar? 
E l final e s t á al pr incipio 
y el pr incipio e s t á al final. 

PASTOR l." ¡ B u e n a noche es esta uochet 
PERO. Otra cosa yo diría, 
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PASTOR 3.c 

GIL. 
PERO. 
PASTOR 1. 

GIL. 
PERO. 

GIL. 

VIRGEN. 

pues ya que este n i ñ ó es sol, 
l a noehe s e r á bueu d ía . ( 
¡Mirad , mirad , hacia a q u í 
se acerca u n á caravana! 

(Todos se acercan al late­
ral derecha.) 

¡ E s cierto! 
¿ Q u i é n e s s e r á n ? 

Si juzgamos por las g á l a s , 
gente importante ha de ser. 
Veamos de qu ién se t r a ta . 
Vamos. G i l , que un gran temor 
se me ha anudado en el alma, 
¿ N o pueden ser enemigos? 
Si lo son, no t e m á i s nada, 
que contra l a fe nacida 
no es fuerza la fuerza humana, 
pues ha de bastar que Dios 
diga una sola palabra 
para que un mismo silencio 
obligue a hombres y a espadas. 

(Entran GIL, PERO y otros 
pastores.) . 

Antes que nacieras 
nadie te a t e n d i ó . 
Perdida en la noche 
rogaba t u voz, 
t u voz que rogando 

• buindaba p e r d ó n . 
/Quién supiera amarte 
con tu mismo amor! 
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Llamaste a cien puertas, 
niñguna ss abrió, 
Los hombres, sin vsrte, 
negaron el Sol, 
y el Sol se hizo carro 
en ppbre rincón. 
¡Quién pudiera amante 
con tu mismo amor! 

Los que a cu pregunta 
respondieron: «No» 
ahora dicen: «Si»; •. 
és te es el Señor. . 

Pero aunque los hombres 
te veneren hoy, 
¡no saben amarte 
con tu mismo amor' 

ZAGALA 1.a Pura, limpiamente, 
cara a tu dolor, 
besando la herida 
que el hombre te abri*4 
tan sólo tu Madre. 
Dulce Corazón, 
puede y sabe amarte 
con tu mismo amor. 

(Vuelven GIL. PERO y lo' 
pastores.) 

Gil í . Y a entogó el alborozo pastoril 
vibrante su cantar en la establía, 
y ya el mundo se goza en " la 

[alegría 
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áñ ver cétoó el invierno se hace 
[abril. 

La onda del milagro con sutil 
irradiación extiende su armonía, 
y un Angel se hâ e estrella y se 

Chace guía 
de tres Reyes que llegan al pensil, 
donde el Verbo, hecho carne, rosa 

[y luz, 
ensaya la postura que en la Cruz, 
al hombre con la muerte ha de 

[salvar. 
Con los brazos abiertos brinda 

[amor 
y a postrarse a los pies del 

[Redentor 
llegan Melchor, Gaspar y Bal-

[tasar. 
(Entran los Reyes y su 

cortejo. Los Beyes se ade­
lantan hacia el Portal para 
hacerle la ofrenda del oro, 
el incienso y la mirra.) 

MaCHOR, Tú, Hijo de Dios, Tú, Dios mismo, 
llama que brota en el hielo, 
águila que incló su vuelo, 
de la tierra en el abismo. 
Tú, Hijo de Dios; Tú, Dios mismO, 
Rey de todo lo que es, 
tributo te ofrenden, puea, 
fel poder y la riqueza. 



y humil lando su grandeza 
rindan el oro a tus pies. 

GASPAR. TÚ. H i j o de Dios , T ú , Dios mismo. 
E s p í r i t u celestial, . 
f lorecido a lo m o r t a l 
para un humano h e r o í s m o . 
T ú . H i j o de D ios , T ú , Dios mismo, 
s i en la inmensidad inmenso, 
ya que eres como te pienso 
S e ñ o r del á n g e l y el hombre, 
glorif iquemos t u nombre 

x con la ofrenda del incienso. 
BALTASAR. TÚ, H i j o de Dios , T ú , Dios mismo, 

s i yíi el incienso y el oro 
a tus pies son el tesoro 
d ; un doble impar simbolismo, 
Túf H i j o de Dios , Tú , Dios mismo, 
recibe la ofrenda m í a : 
el l l an to de t u a g o n í a , 
s ímbo lo de t u P a s i ó n . 
L á g r i m a s de m i r r a son 
que cumplen la p ro fec ía . 

(Los Reyes se postran aw 
te el Niño.) * 

PASTOR 1.° E l oro, ¿ t i e n e una ley? 
GIL . ¡ R e y ! 
PASTOR 1.° Y la m i r r a , ¿ t i e n e un nombre? 
GIL. ¡ Hombre! 
PASTOR l . " Para el incienso, ¿ s o n dos? 

¡ D i o s ! 
Porque este Nlñc que nos 
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auna con su presencia, 
siendo uno en ser, en esencia 
es Rey, es Homb"re y es Dios, 

PASTOR. Pinos claro lo que es. ' 
GIL . ¡ T r e s ! 
PASTOR. Tres no lo ha sido ninguno, 
GIL . ¡ U n o ! 
PASTOR. ¿ T í t u l o de tanto honor? 

¡ S e ñ o r ! , 

Su Reino es el del amor, 
el ma l a sus manos cede, 
y . como todo lo, puede, 
Tres en Uno es el S e ñ o r . 

PASTOR. ¿ H a y Majestad tan inmensa? 
GIL. ; Piensa! 
PASTOR. ¿ T o d o lo puede y lo sabe? 
GIL . ¡C l ave ! 
PASTOR. Dímela v lo c r e e r é . 
GIL . ¡ F e ! 

Porque todo lo que sé , 
y de m i misma manera, 
p ü e d e saberlo cualquiera 
Si piensa en clave de fe. 

( G I L BLAS se s i túa frente 
al Portal y resume la Ado­
ración de Reyes y pastores.) 

Son Reyes y son pastores, 
son grandeza y humildad, 
los que al pie de la Verdad 
se igualan en sus amorea, 

s - 30 r a 



Aquél los que todo tienen 
y és tos que les falta todo, 
hermanos en fe y en modo, 
hoy a T u present ía vienen. 

Vienen, como otros vendrán 
de ios tiempos al través , 
a arrodillarse i tus pies, 
llevadósi del mismo a f á n : 

el ver la cosa primera 
de todas cuantas se han visto. 
«¡Que es nacido Jesucristo 
y quedó su Madre entera!» 

F I N D E L R E T A B L Q 
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